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El Diente de León vuela hacia donde lo lleva el viento. Gira y da vueltas para llegar a lo más alto del manzano. Como todo en la naturaleza, tiene una misión. 
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Dentro de las manzanas, se refugian los duendecitos, todavía dormidos. Sus tareas no han empezado todavía, quizás algún día, cuando la manzana caiga del árbol y se despierten por el ruido y por el calor.




Amanece y llega Bechamp a visitarlos, el único bichito de luz que sigue despierto a esa hora. Los duendecitos ya saben que lo expulsaron de la escuela de bichitos de luz porque es rebelde y vuela demasiado lejos, incluso hasta llegar a la rama más alta del manzano solamente para hacerles preguntas a ellos. 




Vuela alto develar los secretos de la naturaleza... las flores no tenían tantas respuestas como él buscaba. 




Los duendecitos aceptaron a Bechamp como a uno más en el manzano y se volvieron los mejores amigos de este mundo. 
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Bechamp les decía: 

- Por más de que muchas veces me quedo despierto, yo no vuelo a la misma hora que los demás, porque a mi, la verdad es que a la noche, me gusta dormir.         


- ¡Hola Bechamp! lo saludaban los duendecitos de las manzanas.


Y Bechamp les hacía mil preguntas: ¿Cuál es la misión de los duendecitos? ¿Por qué tienen tanta mala fama? ¿Por qué duermen tanto? ¿Por qué cada uno trabaja solo en su manzana y no en las de al lado? ¿Por qué en las copas de los árboles sólo pueden dormir? ¿Por qué comienzan a trabajar sólo cuando las manzanas caen?

Y los duendecitos le contaban todos los secretos de la madre naturaleza, sobre las leyendas de los libros, sus misiones, sobre sus épocas de trabajo y de descanso.

- Para empezar, los duendecitos tenemos mala fama porque lo dicen algunos libros. Los libros de las leyendas.





¡Pero los libros los escriben los hombres! ¡No los escribe la madre naturaleza! Gritaron todos al unísono y el árbol casi que retumbó.




-  Exacto, ese es el problema.


En un momento, los hombres dejaron de observar a la naturaleza y de experimentar.




Solo se sentaban a leer libros que otros antes que ellos habían escrito, pero no siempre los que escriben los libros conocen todos los secretos.




También suelen ponernos nombres raros en esas leyendas, a nosotros que somos los duendecitos de las manzanas por ejemplo, nos llaman bacterias y a nuestras misiones en la naturaleza, les llaman sentido biológico o algo así, aunque igualmente, hablemos de lo mismo.





- ¿Y quién es el que escribe las leyendas?




- Las leyendas las comenzó a escribir en Francia un pastor, hace mucho tiempo, que estando en épocas de guerra entre los hombres, pensó también que existía una guerra en la naturaleza, pero se equivocaba.




En ese momento, escribió que nosotros atacamos a las manzanas (aunque no lo puedas creer) y que además cuando terminamos de atacar a nuestras propias manzanas, seguimos por las de al lado, pero es porque no nos entienden, no conocen nuestras misiones.




Lejos estaban de saber, que cada duendecito, nace de la misma manzana y que espera dentro dormido a que la manzana caiga del árbol y entre en etapa de decaimiento (si es que nadie la come) para comenzar su trabajo de duendecito.




Empieza entonces a limpiar solo lo que ya no se necesita en la naturaleza, lo que está en decaimiento, pero no las partes sanas. Y tampoco es que venimos de afuera, ¿Entiendes?




Hay duendes de las manzanas, así como hay duendes de los dientes, duendes de los pulmones, duendes de la madera y así, hay duendes con misiones específicas, para cada cosa que existe en la naturaleza. Y todos vivimos en paz. No nos atacamos.
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- ¿Y por qué duermen tanto?




- Nosotros dormimos una sola siesta muy larga, al principio y por única vez.




Luego cuando la manzana cae del árbol, nos despertamos y trabajamos por un rato largo, una sola vez también, hasta terminar nuestra misión y después nosotros también, volvemos a la tierra.




Por eso no se pudren las manzanas que todavía están en el árbol, ¿O tú piensas que no sabemos trepar? Nosotros tenemos una misión, que es la de ayudar a las manzanas que están en decaimiento, a volver a la tierra.




Esa es la misión que nos dió la madre naturaleza y en la naturaleza jamás hay nada malo.

- Pero si yo los ayudo a dar a conocer los verdaderos secretos, entonces todos van a saber que las leyendas se equivocan...
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